Nos sobran motivos para la huelga general

¿Qué será, ay qué pasará

qué habrá sucedido?

que en el campo faccioso

todo es fingido.

El señor Aznar y el gobierno del PP tiene bien merecida la huelga general que se ha convocado.

Por lo que se refiere al fondo, se trata de  una huelga a favor de las personas más desprotregidas, las que no tienen empleo. Es una huelga en contra de planteamientos tercermundistas que suponen, erróneamente, que el crecimiento económico debe basarse en recortes de prestaciones sociales y en facilitar y abaratar el despido. Es una huelga a favor de políticas que conjuguen el crecimiento económico y el bienestar y la cohesión social, políticas que construyen el futuro sobre la base del pleno empleo..

Por lo que se refiere a las formas, se trata de una huelga a favor de un diálogo social real y en contra de unas maneras de hacer política que, en lugar de entablar un diálogo sereno basado en estudios serios de los problemas que afecta a nuestra sociedad, tergiversan la realidad mediante tópicos cuestionables, mentiras y demagogia.

Desde CCOO de la UPV, recordemos cómo el PP ha rehusado el diálogo y manipulado la realidad en algunos temas que atañen muy de cerca a la comunidad universitaria. 

Congelación salarial y derecho a la negociación colectiva

La congelación salarial de los empleados públicos de 1997 incumplía un acuerdo suscrito entre la Administración y los sindicatos en 1994. En enero del 2001, una sentencia de la Audiencia Nacional anuló la congelación, dando la razón a la Federación de Enseñanza de CCOO que había interpuesto el recurso. En lugar de acatar la sentencia, el Gobierno prefirió judicializar el proceso. Mostró su prepotente falta de capacidad de diálogo en febrero de 2001, cuando se quedó sólo en el Parlamento en su empeño a negar a los empleados públicos nuestros derechos:

Los últimos desarrollos en esta batalla han sido el recurso de amparo contra la sentencia del Supremo que revocaba el fallo de la Audiencia Nacional que presentó el pasado mes de abril CCOO y la campaña de recogida de 500.000 firmas para promover una Iniciativa Legislativa Popular para llevar al Parlamento el derecho a la negociación colectiva de los empleados y empleadas públicas.

Recordemos que la cuestión de fondo es el derecho de negociación colectiva de un sector importante de nuestra economía que el Gobierno se niega a aceptar. Recordemos también que, como consecuencia lógica de sus actuaciones, cuando Aznar habla de “moderación salarial”, lo que quiere decir no es un crecimiento moderado del poder adquisitivo de los empleados públicos sino la pérdida constante de este poder adquisitivo. 

Finalmente recordemos las descalificaciones de la prensa afín que no dudó en hacer campaña contra la huelga de los empleados públicos utilizando los tópicos más reaccionarios sobre “el típico funcionario”.  En la campaña se destacó el amigo del señor Zaplana y director del Diario de Valencia, quien escribió en un editorial La imagen que los ciudadanos tienen de una funcionaria es la de una señora sentada detrás de una mesa, tocándose la figa toda la mañana, haciendo viajes al cuarto de baño, bajando a almorzar o saliendo un momentito. Ahora la prensa afín dirigirá esta demagogia barata y soez contra las personas paradas.

La LOU

Desde CCOO de la UPV hemos informado puntualmente a la comunidad universitaria sobre los efectos perversos de la LOU: recorta la autonomía universitaria, atenta contra la democracia participativa en la universidad, hace francamente difícil una carrera docente para el profesorado, no refleja las nuevas funciones del PAS en la universidad y, a pesar de las promesas demagógicas de la Ministra, junto a la Ley de Calidad, convierte el acceso a la universidad en una carrera de obstáculos. No menos importante es lo que la LOU no hace: garantizar una financiación para la universidad que nos iguale a los países de nuestro entorno.

Pero también hay que subrayar la estrategia utilizada por el PP. No hizo caso a estudios serios de la problemática de la Universidad, como el Informe Bricall, tampoco presentó ningún estudio propio. Sencillamente se dedicó a una campaña de desprestigio sistemático de la universidad pública, campaña en la que no faltaban insultos a los rectores (recordemos especialmente lo de “progres trasnochados”, insulto, por otra parte, que revela que el señor Aznar no cree en el progreso) y a todos los que nos oponíamos a la ley.

En esta campaña valía cualquier estratagema, cualquier recurso demagógico, valía todo con tal de no tener que entrar en un debate serio. Así pudimos constatar el valor que concede el PP al debate parlamentario cuando despachó, en una única sesión de 11 horas, las cerca de 800 enmiendas presentadas: se trata de un abuso despótico de su mayoría absoluta cuyos efectos estamos empezando a sufrir con el desarrollo autonómico en el País Valenciano y los recortes democráticos alarmantes en la elección del Claustro Constituyente de nuestra universidad.

Evidentemente en esta campaña, el PP no hizo mención de los estudios comparativos de la financiación de las universidades que muestran que el Estado Español está en la cola de los países de la OCDE, que la financiación se estancaba entre 1995 y 1998 (el último año para el que son disponibles los datos), que, entre 1997 y 1998, el gasto por alumno bajó un 2,5%, mientras subía un 5,8% de media en los países de la UE. Tampoco hizo referencia al hecho de que, a pesar de la tacañería de nuestros gobernantes, la producción científica pasó de un 0,7% de la mundial en 1981 a un 2,5% en 1998. El PP no se refería a estos datos porque se trataba de enmascarar la realidad y criminalizar a la comunidad universitaria, proceso que ahora aplica a las personas paradas.

La Ley de Calidad

La ministra de Educación prometió un debate amplio para la elaboración de la Ley de Calidad, pero la comunidad educativa se enteró de los puntos básicos, y por tanto innegociables, de la ley a través de la prensa el día 3 de febrero. La ley ha recibido el rechazo de la inmensa mayoría de la comunidad escolar (los sindicatos mayoritarios en la enseñanza, el sindicato de estudiantes, los Consejos Escolares Autonómicos, la CEAPA), que han denunciado que esta mal llamada “Ley de Calidad”, como la LOU, en lugar de resolver los problemas reales que tiene la enseñanza preuniversitaria, nos retrotrae a tiempos del franquismo. Abre las puertas a un sistema educativo mucho menos democrático y mucho menos público que, lejos de asegurar calidad para toda la población escolar mediante una red de centros públicos bien dotados, apuesta por consolidar dos redes, una privada y otra pública y a convertir la pública en una red asistencial dirigida a los sectores más desfavorecidas de la población.

Mientras tanto, el PP está alentando una campaña catastrofista sobre la enseñanza pública, campaña que obvia el dato que entre 1993 y 1998 la inversión en enseñanza, medida como porcentaje del PIB, pasó de un 4,9% a un 4,5%. Si a esto, añadimos que, en las comunidades gobernadas por el PP, como la nuestra, la evolución de la distribución de los fondos ha ido favoreciendo a los centros privados en detrimento de  los centros públicos, podemos entender por qué una gran parte del profesorado está quemado. Pero la Ley del PP sitúa la culpa de los problemas de la enseñanza firmemente en los hombros del alumnado que tendrán que soportar una cultura del esfuerzo.

Como ya hemos dicho, desde CCOO de la UPV, entendemos que la huelga es una huelga a favor de las personas más desprotegidas de nuestra sociedad y en contra de la demagogia barata. El PP opina mucho, pero argumentos sólidos no puede ofrecer. Si en la enseñanza el PP nos devuelve al más rancio franquismo (hay que recordar que el fundador del PP era ministro de Franco, que, como argumento político, tomó un baño en Andalucía y que tenía el tristemente famoso lema de “la calle es mía”), en la reforma que propone sobre las prestaciones por el paro, es más franquista que Franco: la globalización neoliberal no deja opciones para el paternalismo fascista: se trata de una guerra frontal contra las personas que trabajamos para ganar un sueldo.

Desde CCOO de la UPV aconsejamos a toda la comunidad universitaria examinar con cierto escepticismo los pronunciamientos del Gobierno sobre la huelga, seguro que preparan algo para la última hora (recordemos la intervención de González antes del referéndum sobre la OTAN). Porque puede haber sorpresas. Sabíamos que la maquinaria propagandística del PP trataría de convencer a la sociedad de que los sindicatos no querían negociar, de que las personas paradas son unos indolentes, de que la huelga es fruto de una conspiración contra el Gobierno. Ahora bien, aunque sabíamos que el señor Aznar utilizaría demagogia contra el ejercicio de un derecho constitucional, no esperábamos la acusación de falta de patriotismo. Pero, como escribía el gran humanista inglés Dr Johnson, patriotism is the last refuge of a scoundrel.

